
Actualmente, 1.5 millones de personas refugiadas y migrantes 
venezolanas se encuentran en territorio peruano. En el papel, se 
debería garantizar el acceso y ejercicio efectivo de los derechos de la 
población en los procesos migratorios sin ningún tipo de distinción o 
limitación. Sin embargo, la realidad es que la mayoría de personas 
refugiadas y migrantes, y especialmente las mujeres venezolanas, son 
expuestas día a día no solo a prácticas discriminatorias y otras 
violaciones a sus derechos, sino también a una constante 
hipersexualización en donde se torna difícil incluso hasta reconocerse 
como un ser individual y no un número más dentro de las estadísticas.

Con el fin de reconocer la individualidad y particularidad que se 
esconde detrás de cada cifra, la fotógrafa peruana Daniela Rivera 
Antara ha sabido reflejar en sus fotografías las historias de ocho 
mujeres venezolanas, que trascienden su condición de refugiadas o 
migrantes. Su lente nos conmueve y nos acerca, con singular 
sensibilidad, a las rutinas diarias de estas mujeres, las fortalezas que 
comparten, sus nostalgias, sueños, tristezas y esperanzas. 

Son perspectivas como esta, provocadoras de empatía, las que nos 
exhortan como peruanos a reconocer el valor individual de las 
personas refugiadas y migrantes, generando una oportunidad real de 
integración y adaptación en el país. 

Es inevitable no quebrarse al reconocer de manera tan evidente la 
violencia de género que acompaña a cada una de estas historias y es 
que la vulnerabilidad a la que están expuestas es doble; ser mujer y ser 
refugiada o migrante.  Tal vez por ello sea más necesario que nunca 
recordar la importancia de la empatía, para así permitirles volver a ser 
una.  
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Fotografías de Daniela Rivera Antara

El resistir de mujeres
refugiadas y migrantes
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12 de mayo de 2021
Adriana Sierra, de 22 años, camina durante cuatro horas 
vendiendo café en los alrededores del mercado local llamado 
Ciudad de Dios en el sur de Lima. Desde que llegó a Perú, 
Adriana vende café en las calles y sufre acoso e insultos diarios 
que la persiguen por las noches.
Esa noche, Adriana ganó 30 soles, que fue un buen día de 
ventas.

“Soy una soñadora y quería ser artista. 
Vendo café en la calle porque nunca estudié ni 

aprendí a hacer uñas. 
Los hombres me miran constantemente y en las 

noches rezo por llegar a casa. 
La gente no entiende que cada vez me pregunto si 

esta será mi última noche". 
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19 de mayo de 2021
Yenifer Duran, de 20 años, de camino a casa en una combi, 
después de una cita con el dentista. Desde que llegó a Perú en 
noviembre de 2019, Yenifer ha estado viviendo bajo un estrés 
severo que la ha llevado a rechinar los dientes. 

Desde finales de 2020, ha estado desempleada, ya que 
contrajo COVID-19 tres veces durante 2020 y 2021. Su trabajo 
anterior en una fábrica de alimentos, con un salario por debajo 
del mínimo, requería que trabajara de 7:00 a.m. a 4:00 p.m. 
todos los días, con solo una hora de descanso para almorzar. 
Antes de que naciera su bebé, Yenifer trabajaba limpiando una 
casa, de anfitriona, de mesera y vendía canchita en la calle.

Yenifer
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17 de abril de 2021
Yenifer se sienta con dos vecinos jóvenes para jugar dominó durante un día junto a la piscina.
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Yenifer mientras nada en la piscina por primera vez desde que llegó a Lima, teniendo un día libre de 
responsabilidades con su hijo y su pareja. Pagaron 60 soles a la gerencia de la residencia para nadar durante la 

tarde. Esto es el equivalente a una semana de comestibles para ellos.

“A fines de agosto, regresaremos a Venezuela para obtener nuevos pasaportes 
y luego buscaremos refugio en España o Alemania. 

Mis padres eran españoles pero murieron cuando yo era una bebé. 
Estoy muy feliz de que mi hijo haya nacido aquí, pero sin documentos no podemos hacer mucho. 

Hemos solicitado pasaportes venezolanos dos veces, pagamos $440 por cada uno, 
pero aún no nos han dado una cita”.
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20 de mayo de 2021
Mientras daba a luz, Yenifer fue acosada verbalmente por el personal médico de un gran hospital en Lima, Perú. 
Cuando se quejó de la incomodidad y el dolor, las enfermeras se burlaron de ella y la insultaron. En el Perú, a 
veces se mezcla la xenofobia con la criminalización. La creencia de que los venezolanos son asesinos y las 
venezolanas trabajadoras sexuales. Dando como resultado delitos de odio, acoso público, negación de un lugar 
para vivir, horas de trabajo extra no remuneradas o incluso negación de un salario después de meses de trabajo.
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Josemir
27 de enero de 2021
Josemir Mahmud (de 35 años) recorta el cabello de su hijo con 
el equipo que posee. Antes de salir de Venezuela, Josemir 
trabajaba entre Falcón, Venezuela y Aruba como peluquera. En 
Lima, ocasionalmente encuentra clientes que van a su casa. 
También hace tortas de cumpleaños y tiene un modesto 
ingreso semanal por limpiar la residencia una vez por semana.
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27 de enero de 2021
Josemir Mahmud (35 años) llegó a Lima 3 meses después que su esposo en el 2018. Dejó a sus padres y su casa 
recién comprada en Coro, al norte de Venezuela. Josemir representó un retrato con el mantón de su abuela, 
migrante de Palestina. Josemir es Licenciada en Química y en Lima trabaja como peluquera y panadera. Ella y su 
esposo realizan trabajo voluntario semanal como misioneros dentro del mismo barrio de San Juan de Miraflores.



20 de marzo de 2021
Yenifer está de pie con su hijo de 1 año junto a la ventana de la 
habitación en la que vive con su pareja a una hora de Lima, 
Perú. Llegaron en noviembre de 2019 desde Valencia, 
Venezuela.

“Descubrí que estaba embarazada cuando 
comencé a trabajar como azafata justo después 

de llegar a Lima en bus. 
Renuncié y luego trabajé como camarera, donde 
mi jefe me exigía que le entregara las propinas 

que recibía de los clientes. 
Un día me dijo que tener a mi bebé arruinaría
mi vida. Que, si lo abortaba, él me daría una 

vida mejor y me compraría todo lo que 
necesitara o quisiera, pero tenía que estar 

disponible para el sexo. 
Después de meses trabajando allí, renuncié”.





Financiado por:

EXPOSICIÓN
FOTOGRÁFICA



Financiado por:

EXPOSICIÓN
FOTOGRÁFICA







28 de enero de 2021
(Izquierda) Retrto de una camiseta que Rosa guarda en 
una bolsa de plástico. La camiseta cuelga de la ventana 
donde vive con sus dos hijos y su pareja.
(Derecha) Isaac, hijo de Rosa de 8 años, juega en la 
azotea de la residencia después de terminar de jugar con 
su hermano dentro del dormitorio.

“Esta camiseta me la regaló mi mamá 
justo antes de irme de Mérida. 

Era una camiseta que usé para un 
partido de béisbol en Venezuela 
y siempre me recuerda a ella”.



29 de enero de 2021
Adriana fue agredida sexualmente en Cúcuta, Colombia 
después de salir de Venezuela en enero y llegó a Lima en 
marzo de 2020.

“Caminé a Perú seguida de periodistas que 
fotografiaron a mi hijo mientras 

atravesábamos las montañas de Colombia 
sin zapatos ni chaqueta.

Yo estaba sin hogar en venezuela,
 por eso me fui.

Hay momentos en los que miro hacia atrás
y me doy cuenta de que ambos

podríamos haber muerto”.









Las crisis y el desplazamiento humano intensifican el riesgo de que mujeres y niñas
sufran violencia de género.

La realidad en cifras

19
mujeres por hora
denuncian violencia

A nivel global, 

736 millones de 
mujeres, 1 de cada 3, ha 
experimentado violencia física
o sexual alguna vez en su vida 

Cada 3 minutos
se reporta un hecho

de violencia de género
en algún punto

del Perú.(MIMP 2022)

(MIMP 2022)

(OMS 2021)

En el 2022, se registraron

2156
casos atendidos en los

Centros de Emergencia Mujer 
por situaciones de violencia de

género hacia personas extranjeras.
(MIMP 2022)

(UNICEF, 2017)

En todo el mundo,

15 millones
de mujeres adolescentes entre 

15 y 19 años han sido obligadas 
a mantener relaciones sexuales 

forzadas.



¿Qué es ACNUR?

La Agencia de la ONU para los Refugiados es una organización 
mundial dedicada a salvar vidas, construir un futuro mejor para 
las personas refugiadas, las comunidades desplazadas por la 
violencia y las personas apátridas. 

¿Quién es una persona refugiada?
Las personas refugiadas han tenido que huir de sus países de 
manera forzada por la guerra, persecusión, violencia o 
inseguridad. No pueden volver a sus hogares, pues sus vidas 
estarían en peligro. Por eso necesitan la ayuda de otros países 
que les brinden protección internacional y un lugar seguro para 
reiniciar sus vidas.

¿Te imaginas tener que meter toda tu 
vida en una mochila?
Las personas refugiadas no tienen opción ni tiempo para elegir, 
deben huir de sus países para salvar sus vidas y las de sus 
familias.



Sobre el trabajo de ACNUR, La Agencia de la ONU para los Refugiados,
en la prevención de la violencia de género
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